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no es de extrañar que sean contami-
nantes habituales en núcleos rurales 
y que haya riesgo de exposición de la 
población que ahí reside y trabaja. 
EJEMPLOS DE INTOXICACIÓN EN 
LA POBLACIÓN AGRÍCOLA.
La exposición humana a los pla-
guicidas persistentes es un hecho bien 
documentado durante los últimos 
treinta años, si bien sus consecuen-
cias empiezan a entreverse ahora, 
cuando más de una generación ha 
sido víctima de ese acoso químico. 
Las consecuencias a largo plazo de la 
exposición a plaguicidas se manifi es-
tan sobre el desarrollo y la funcionali-
dad de diferentes órganos y sistemas; 
y abarca desde alteraciones neuro-
lógicas, reproductivas, endocrinas e 
inmunológicas, fracasos funcionales y 
alteraciones del comportamiento, a la 
aparición de tumores.
Los riesgos asociados a los pla-
guicidas dependen de los niveles de 
exposición por lo que hay que con-
siderar dos colectivos humanos bien 
defi nidos. Por una parte, la población 
en general, expuesta a niveles bajos 
como consecuencia de la contamina-
ción de aire, aguas y alimentos. Por 
otra, los y las trabajadoras de la indus-
tria química que los produce y las y 
los agricultores que los aplican, que 
se encuentran expuestos ocupacional-
mente a niveles relativamente altos.
Las intoxicaciones agudas por 
plaguicidas están bien documenta-
das. Por ejemplo, se sabe que sólo 
en Almería se dan más de mil casos 
anuales de envenenamiento, con un 
5% de defunciones.
Frente a la información, relativa-
mente rica, de los efectos agudos de 
los plaguicidas, llama la atención la 
parquedad de datos sobre los efec-
tos profesionales a largo plazo. Lo 
cierto es que los efectos tardíos de 
la exposición a plaguicidas son más 
sutiles en cuanto a presentación y, 
por tanto, es más difícil establecer 
una relación de causalidad entre un 
único agente químico, o una práctica 
agrícola concreta, y la aparición de 
un efecto nocivo o enfermedad. Los 
efectos combinados de la exposición 
continuada a diversos compuestos 
químicos, aunque los mismos estén 
por debajo de los límites establecidos 
como seguros, es mucho más desco-
nocida y poco estudiada.
A pesar de las difi cultades, son fre-
cuentes los estudios en los que se ha 
intentado establecer una relación de 
causalidad entre la exposición crónica 
a los compuestos químicos y algunas 
enfermedades particulares. Algunos 
estudios han relacionado: 
 • perturbación del sistema 
endocrino atribuido a algunos 
plaguicidas persistentes. 
 • incremento de la tasa de 
abortos y disminución de la 
fertilidad asociados a plaguici-
das persistentes DDT, lindano y 
dieldrín.
 • riesgos para la salud infantil 
derivados de la exposición 
intrauterina y durante los 
primeros meses de la vida, 
fundamentalmente a través de 
la lactancia, de niños nacidos 
de madres profesionalmente 
expuestas. 
 • los tumores cerebrales, el 
cáncer de estómago, de próstata 
o de testículo, junto con la leu-
cemia linfática y los linfomas 
no–Hodgkin asociados con la 
actividad profesional agrícola.
La exposición de la población 
general establecida en áreas emi-
nentemente agrícolas ha sido tam-
bién documentada. Por ejemplo, en 
la población infantil de Murcia y 
Granada se encontró el residuo de 
endosulfán y algunos metabolitos 
en el 40% y 30% de las muestras de 
grasa analizadas, respectivamente. 
Y como suele ser lamentablemente 
habitual, no hay datos sobre mortali-
dad por cáncer u otras enfermedades 
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en mujeres dedicadas a las actividades 
del campo, ya que muchas de ellas 
no están registradas como trabajado-
ras agrícolas a pesar de su presencia 
activa en muchas tareas. En muchos 
casos, en su certifi cado de defunción 
la profesión que se recoge es la de 
«sus labores». 
Ha costado años de seguimiento 
y esfuerzo de diversos grupos de 
trabajo interesados en el estudio de la 
toxicidad crónica de los plaguicidas 
mostrar la evidencia que liga expo-
sición a efecto nocivo para la salud. 
Sin embargo los organismos regula-
dores del uso de sustancias químicas, 
encargados de prevenir la exposición 
inadvertida a tales compuestos, pare-
cen no haber estado capacitados para 
intervenir preventivamente y solo 
reaccionan ante la evidencia abso-
luta en la relación exposición/efecto. 
Tal evidencia es difícil de conseguir, 
máxime cuando los ejemplos nos 
advierten del efecto tardío, dilatado 
en el tiempo. En casos como este, más 
que nunca, el principio de precaución 
debería ser una premisa de decisión 
en la mente de todas y todos.
a partir de artículos de 






La introducción de los cultivos y alimentos transgénicos ha añadido nuevos impactos e incertidumbres 
a los que ya plantea el modelo de agricultura industrial. Además de agravar sus peores impactos, como 
el incremento brutal en el uso de agrotóxicos, la modifi cación genética de seres vivos genera una gran 
incertidumbre científi ca y sanitaria. Son ya casi 15 años de cultivos y alimentos transgénicos a escala 
global, y la realidad va mucho más allá de los temores iniciales. Las medidas de prevención de los ries-
gos de salud que pudiesen generar los transgénicos se han demostrado inadecuadas e insufi cientes. 
EN PIE DE ESPIGA
David Sánchez 
¿LOS ALIMENTOS MÁS SEGUROS 
DE LA HISTORIA?
La industria suele publicitar a los transgénicos como los alimentos más estudiados y seguros de 
la historia, aunque desde antes de 
su puesta en el mercado se aler-
taba de sus posibles efectos sobre 
la salud humana: nuevas alergias 
alimentarias, la aparición de toxi-
cidad o generación de resistencia a 
antibióticos. Todavía hoy no existen 
estudios sobre los efectos a largo 
plazo en la salud humana de su 
consumo. Lo resumía el Catedrático 
de Toxicología de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Rovira 
i Virgill en 2007 tras hacer una 
revisión de la literatura científi ca 
sobre salud y transgénicos: «¿Dónde 
están las evidencias científi cas que 
demuestran que las plantas y alimen-
tos transgénicos son toxicológica-
mente seguros?».
Hay que recordar que los únicos 
estudios sobre la seguridad de estos 
alimentos que se realizan antes de su 
aprobación en la Unión Europea son 
realizados por las propias multinacio-
nales. No hay ningún tipo de inves-
tigación independiente, tan solo son 
revisados por la Agencia Europea de 
Seguridad Alimentaria, cuyos miem-
bros caen en continuos confl ictos de 
intereses, pasando de esta agencia 
a altos cargos de la industria de los 
transgénicos, o compatibilizando su 
labor de supervisión con pertenencia 
a agencias de lobby.
Y sin embargo las pocas perso-
nas científi cas independientes que 
consiguen investigar sobre este tema 
muestran un panorama preocupante. 
Estudios de universidades francesas, 
realizados a partir de datos obteni-
dos de Monsanto por vía judicial, 
demuestran daños potenciales a 
la salud de varios de los maíces 
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Triunfo para la ciencia independiente
El 23 de noviembre de 2010 se celebró el juicio por la demanda que puso el profesor e investigador 
independiente de los transgénicos Gilles Eric–Séralini, a otros profesores y a la Asociación Francesa 
de Biotecnología Vegetal, por difamación en contra de él y de su equipo de investigación, a raíz 
de sus estudios y revisiones sobre los estudios sobre el maíz de Monsanto. El CRIIGEN (Comité 
de Investigación y de Información Independiente de la Ingeniería Genética) encontró evidencias 
de daños de tres variedades de transgénicos, que no habían sido señalados por Monsanto. Era 
de esperar que las empresas de la biotecnología y Monsanto entre ellas arremetieran contra 
estos investigadores independientes, como tantas veces han hecho en la historia. Pero la jugada 
les ha salido mal, y la justicia ha encontrado que tenía razón Gilles Eric–Séralini, encontrando 
datos ocultos sobre los profesores que estaban difamando a Séralini, cuando ellos mismos 

















Argentina: uso de roundup
de 0 a 200 millones de litros/año en 20 años 
Gráfi co 2
Gráfi co 1
Como se puede observar en 
estas dos gráfi cas el aumento 
de hectáreas dedicadas a soja 
transgénica se ha multiplicado por 
un factor aproximado de 4, mientras 
que el uso de glifosato se ha 
multiplicado por un factor de 200.
transgénicos. En concreto toxicidad 
en el hígado y riñones de ratones, que 
son el modelo de lo que puede suce-
der en humanos. Uno de estos maíces 
es el que se cultiva a gran escala en el 
Estado Español y el resto están 
autorizados para su importación 
y consumo en la Unión Europea. 
Otro estudio de la Universidad 
de Viena, patrocinado por el 
Gobierno austríaco, encontró 
que una dieta a base de otro maíz 
transgénico en ratones suponía 
un descenso en su fertilidad, 
levantando de nuevo la alarma 
sobre los efectos imprevistos 
de la modifi cación genética. 
Sin embargo, este maíz se sigue 
comercializando en Europa y se 
cultiva de forma experimental en 
decenas de municipios por todo 
el Estado.
Ya se han tenido que retirar 
transgénicos del mercado por su 
potencial para causar alergias alimen-
tarias; la Organización Mundial de 
la Salud recomienda la retirada de 
los que incluyen genes de resistencia 
a antibióticos, como la patata trans-
génica; y durante los últimos años 
se acumula literatura científi ca que 
sugiere otros riesgos y daños por su 
consumo.
alimentados con piensos modifi cados 
genéticamente. Y según datos de 
la Agencia Española de Seguridad 
Alimentaria, el 15% de todos los ali-
mentos a la venta que contienen soja 
o maíz están contaminados por 
transgénicos, incluyendo papillas 
y leches infantiles, galletas o 
yogures.
LOS RIESGOS DE LIBERAR 
TRANSGÉNICOS AL MEDIO 
AMBIENTE.
Los cultivos transgénicos 
están comprometiendo el futuro 
de los alimentos más benefi ciosos 
para la salud humana. Así, una 
vez liberados al medio ambiente, 
no hay forma de controlar la 
dispersión de los transgénicos. Se 
ha comprobado ya en demasia-
das ocasiones, por ejemplo con 
cultivos transgénicos experimen-
tales ilegales que contaminan la 
alimentación. Es el caso de un arroz 
transgénico de Bayer, que se cultivó 
de forma experimental en EE.UU. 
entre 1998 y 2001. En 2006 este arroz 
no autorizado para consumo humano 
ni animal en ningún país del mundo 
apareció en la cadena alimentaria de 
todos los continentes. Bayer, que está 
siendo condenada a pagar millonarias 
Sin embargo, y ante la complici-
dad de las autoridades, la legislación 
tampoco ampara la libre elección 
de las personas consumidoras. Tan 
Multitud de casos de contaminación de sus cosechas 
por transgénicos, que les acarrean graves pérdidas 
económicas y daños morales de los que ni el Gobierno 
ni las multinacionales se hacen responsables, y que han 
hecho prácticamente desaparecer el cultivo de maíz 
ecológico.
solo es obligatorio etiquetar un 
alimento que contiene más del 0,9% 
de ingrediente transgénico, por lo 
que pueden entrar en pequeñas dosis 
sin que lo sepamos. No se etiquetan 
ni la carne, ni los huevos ni la leche 
y los productos lácteos de animales 
indemnizaciones por los daños causa-
dos al sector arrocero estadounidense, 
alega en los juicios que solo puede ser 
explicado como «un acto de Dios»...
El arroz de Bayer es tan solo un 
caso de la situación de inseguridad 
a la que se ven sometidos de forma 
continua los campesinos y campesi-
nas que han optado por no cultivar 
transgénicos. La presencia de cultivos 
transgénicos y el riesgo de conta-
minación, tanto en las semillas, por 
la dispersión del polen o por el uso 
compartido de maquinaria agrícola, 
genera una grave incertidumbre a 
la hora de la cosecha, de forma que 
ésta puede estar contaminada sin que 
la persona que la produce lo sepa ni 
haya podido evitarlo. La presencia 
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El maíz MON810 cultivado en el Estado español, incorpora 
información genética de una bacteria del suelo, el 
Bacillus thuringiensis, con el objetivo de infl uir en el 
ciclo vital y reproducción de insectos objetivos, en este 
caso el barrenador o taladro del maíz. No obstante, el 
repetido empleo de dicha toxina y su continúa expresión 
en las plantas de maíz está haciendo que el insecto 
objetivo desarrolle rápidamente resistencias a la misma. 
Lo que antes se empleaba a pequeña escala como 
biocida en la agricultura ecológica ya está perdiendo su 
efi cacia, por lo que, una vez más, se perjudica a aquellos 
sistemas de producción agrícola que suministran los 
alimentos de mejor calidad para nuestra salud. 
Uruguay: la historia de Jorge y Laura,
intoxicados por el modelo de la soja transgénica
En el departamento de Durazno, en el corazón de Uruguay, familias rurales sufren agudas afecciones de salud tras ser 
fumigados por agrotóxicos empleados en el cultivo de soja transgénica, mientras desde el Estado no hay respuesta.
En enero de 2010 Jorge y Laura realizaban las tareas de campo propias de la producción ganadera en su 
predio. Días antes, avionetas fumigadoras trabajaron aplicando agrotóxicos sobre los cultivos de soja 
transgénica que desde hace algunos años, en época estival, rodean el predio de los Mérola.
Llovía y Laura se refrescó la cara con el desagüe del techo. La reacción fue casi inmediata: a la mañana 
siguiente Laura amaneció con manchas violáceas en su rostro que se le extendieron rápidamente por 
el resto del cuerpo, desorientando a los médicos que demoraron en obtener un diagnóstico.
Las lluvias, que «lavan» los pesticidas aplicados en los cultivos, hacen que por una cuestión de costos
–la fumigación aérea es sumamente costosa–, los agrotóxicos se apliquen en concentraciones más 
elevadas de lo común y de lo autorizado. Y un año atrás, las lluvias se sucedían día tras día.
A la semana de la intoxicación de Laura, Jorge recibió un aguacero que sin embargo no lo intimidó y siguió recorriendo 
el campo. Al llegar a casa, comenzó a sufrir una picazón «insoportable» en el cuerpo que, al día siguiente, su 
médico vinculó sin dudar con los agrotóxicos que los sojeros vecinos venían aplicando en esa época del año.
A un año de los hechos, la salud de Laura no ha logrado recuperarse: se le diagnosticó dermatomiositis, 
ha perdido un 20% de su capacidad muscular y afronta aplicaciones de quimioterapia. Ha debido 
trasladarse hacia Villa del Carmen, evitando volver al campo para no repetir la intoxicación. Jorge, en 
cambio, ha evolucionado favorablemente y a diario viaja a trabajar desde el poblado a su predio.
La superfi cie cultivada con soja transgénica en Uruguay ha aumentado exponencialmente en el 
último lustro alcanzando en la zafra en curso unas 900 mil hectáreas. El país ocupa el sexto lugar de 
los exportadores netos de soja del mundo y octavo en la lista de los mayores productores.






Si dejáis vuestras voces
atadas a vuestros labios
que una mortaja de ramas
me hiera los brazos.
(v. cuadros adjuntos de la soja y el 
glifosato en Argentina).
En América Latina, los cultivos 
transgénicos se han impuesto por 
parte de la agroindustria y ocupan 
ya más de 18 millones de hectáreas 
en Argentina y otros 20 millones en 
Brasil. Para cada hectárea de soja 
transgénica se utilizan unos 10 litros 
de glifosato. Unos 400 millones de 
litros de este herbicida se aplican en 
esta zona cada temporada de siembra. 
Y las consecuencias para la salud en 
las comunidades rurales son devas-
tadoras. Silvino Talavera, un niño 
paraguayo que murió intoxicado 
por la exposición a los agrotóxicos 
que estaban siendo aplicados a un 
campo de soja transgénica cercano a 
su casa, es el caso más conocido. Pero 
las evidencias de daños a la salud del 
glifosato, incluyendo efectos letales 
en embriones de anfi bios y sobre la 
salud humana, van en aumento. Y 
son muchas las denuncias por parte 
de la sociedad civil en países como 
Uruguay, Paraguay o Argentina (v. 
cuadro).
David Sánchez Carpio.
Amigos de la Tierra.
de transgénicos hace casi inviable la 
tarea de producir alimentos sanos y 
seguros para la salud.
Los casos más conocidos en el 
Estado Español son los de los agri-
cultores y agricultoras que cultivan 
maíz ecológico en regiones con 
fuerte presencia del maíz transgé-
nico como Aragón, Cataluña o la 
provincia de Albacete. Multitud 
de casos de contaminación de sus 
cosechas por transgénicos, que les 
acarrean graves pérdidas económi-
cas y daños morales de los que ni el 
Gobierno ni las multinacionales se 
hacen responsables, y que han hecho 
prácticamente desaparecer el cultivo 
de maíz ecológico.
LOS DAÑOS DEL MODELO DE 
AGRICULTURA TRANSGÉNICA.
A principios de los años 90 se 
hablaba de que el cultivo transgénico 
permitiría reducir en un 30% la cuan-
tía de productos químicos empleados 
en la agricultura, algo que se asegu-
raba sería benefi cioso para el medio 
ambiente y para nuestra salud. No 
obstante, el modelo de agricultura aso-
ciado a los transgénicos, especialmente 
los cultivos resistentes a herbicidas 
que suponen más del 60% del total, 
ha disparado el uso de herbicidas. 
Dichos herbicidas y sus residuos están 
presentes –contaminan– en el aire, el 
agua, la tierra y la vegetación de las 
parcelas cultivadas con transgénicos y 
también de otras parcelas cultivadas y 
otras tierras de las alrededores. El más 
utilizado es el glifosato. 
Una sola compañía, Monsanto, 
controla la mayor parte de las ventas 
de este herbicida y se garantiza de esta 
forma el control del mercado al obli-
gar al uso conjunto de sus semillas y 
agroquímicos. Desde la introducción 
de los cultivos transgénicos, el uso 
de glifosato se multiplicó por 15 en 
EEUU, sin que este aumento se viera 
compensado por un menor uso de 
otros químicos. En Brasil, el aumento 
fue del 80% entre el 2000 y 2005.
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Lo que antes se empleaba a pequeña escala como 
biocida en la agricultura ecológica ya está perdiendo su 
efi cacia, por lo que, una vez más, se perjudica a aquellos 
sistemas de producción agrícola que suministran los 
alimentos de mejor calidad para nuestra salud. 
Uruguay: la historia de Jorge y Laura,
intoxicados por el modelo de la soja transgénica
En el departamento de Durazno, en el corazón de Uruguay, familias rurales sufren agudas afecciones de salud tras ser 
fumigados por agrotóxicos empleados en el cultivo de soja transgénica, mientras desde el Estado no hay respuesta.
En enero de 2010 Jorge y Laura realizaban las tareas de campo propias de la producción ganadera en su 
predio. Días antes, avionetas fumigadoras trabajaron aplicando agrotóxicos sobre los cultivos de soja 
transgénica que desde hace algunos años, en época estival, rodean el predio de los Mérola.
Llovía y Laura se refrescó la cara con el desagüe del techo. La reacción fue casi inmediata: a la mañana 
siguiente Laura amaneció con manchas violáceas en su rostro que se le extendieron rápidamente por 
el resto del cuerpo, desorientando a los médicos que demoraron en obtener un diagnóstico.
Las lluvias, que «lavan» los pesticidas aplicados en los cultivos, hacen que por una cuestión de costos
–la fumigación aérea es sumamente costosa–, los agrotóxicos se apliquen en concentraciones más 
elevadas de lo común y de lo autorizado. Y un año atrás, las lluvias se sucedían día tras día.
A la semana de la intoxicación de Laura, Jorge recibió un aguacero que sin embargo no lo intimidó y siguió recorriendo 
el campo. Al llegar a casa, comenzó a sufrir una picazón «insoportable» en el cuerpo que, al día siguiente, su 
médico vinculó sin dudar con los agrotóxicos que los sojeros vecinos venían aplicando en esa época del año.
A un año de los hechos, la salud de Laura no ha logrado recuperarse: se le diagnosticó dermatomiositis, 
ha perdido un 20% de su capacidad muscular y afronta aplicaciones de quimioterapia. Ha debido 
trasladarse hacia Villa del Carmen, evitando volver al campo para no repetir la intoxicación. Jorge, en 
cambio, ha evolucionado favorablemente y a diario viaja a trabajar desde el poblado a su predio.
La superfi cie cultivada con soja transgénica en Uruguay ha aumentado exponencialmente en el 
último lustro alcanzando en la zafra en curso unas 900 mil hectáreas. El país ocupa el sexto lugar de 
los exportadores netos de soja del mundo y octavo en la lista de los mayores productores.






Si dejáis vuestras voces
atadas a vuestros labios
que una mortaja de ramas
me hiera los brazos.
(v. cuadros adjuntos de la soja y el 
glifosato en Argentina).
En América Latina, los cultivos 
transgénicos se han impuesto por 
parte de la agroindustria y ocupan 
ya más de 18 millones de hectáreas 
en Argentina y otros 20 millones en 
Brasil. Para cada hectárea de soja 
transgénica se utilizan unos 10 litros 
de glifosato. Unos 400 millones de 
litros de este herbicida se aplican en 
esta zona cada temporada de siembra. 
Y las consecuencias para la salud en 
las comunidades rurales son devas-
tadoras. Silvino Talavera, un niño 
paraguayo que murió intoxicado 
por la exposición a los agrotóxicos 
que estaban siendo aplicados a un 
campo de soja transgénica cercano a 
su casa, es el caso más conocido. Pero 
las evidencias de daños a la salud del 
glifosato, incluyendo efectos letales 
en embriones de anfi bios y sobre la 
salud humana, van en aumento. Y 
son muchas las denuncias por parte 
de la sociedad civil en países como 
Uruguay, Paraguay o Argentina (v. 
cuadro).
David Sánchez Carpio.
Amigos de la Tierra.
de transgénicos hace casi inviable la 
tarea de producir alimentos sanos y 
seguros para la salud.
Los casos más conocidos en el 
Estado Español son los de los agri-
cultores y agricultoras que cultivan 
maíz ecológico en regiones con 
fuerte presencia del maíz transgé-
nico como Aragón, Cataluña o la 
provincia de Albacete. Multitud 
de casos de contaminación de sus 
cosechas por transgénicos, que les 
acarrean graves pérdidas económi-
cas y daños morales de los que ni el 
Gobierno ni las multinacionales se 
hacen responsables, y que han hecho 
prácticamente desaparecer el cultivo 
de maíz ecológico.
LOS DAÑOS DEL MODELO DE 
AGRICULTURA TRANSGÉNICA.
A principios de los años 90 se 
hablaba de que el cultivo transgénico 
permitiría reducir en un 30% la cuan-
tía de productos químicos empleados 
en la agricultura, algo que se asegu-
raba sería benefi cioso para el medio 
ambiente y para nuestra salud. No 
obstante, el modelo de agricultura aso-
ciado a los transgénicos, especialmente 
los cultivos resistentes a herbicidas 
que suponen más del 60% del total, 
ha disparado el uso de herbicidas. 
Dichos herbicidas y sus residuos están 
presentes –contaminan– en el aire, el 
agua, la tierra y la vegetación de las 
parcelas cultivadas con transgénicos y 
también de otras parcelas cultivadas y 
otras tierras de las alrededores. El más 
utilizado es el glifosato. 
Una sola compañía, Monsanto, 
controla la mayor parte de las ventas 
de este herbicida y se garantiza de esta 
forma el control del mercado al obli-
gar al uso conjunto de sus semillas y 
agroquímicos. Desde la introducción 
de los cultivos transgénicos, el uso 
de glifosato se multiplicó por 15 en 
EEUU, sin que este aumento se viera 
compensado por un menor uso de 
otros químicos. En Brasil, el aumento 
fue del 80% entre el 2000 y 2005.
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